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Gabriela Mistral en la ciudad,
a 137 años de su nacimiento
CULTURA. La Nobel llegó a hacer clases al Liceo de Niñas cuando sumaba 21 años.
La poetisa se desempeñó como inspectora y profesora de Castellano.

Gabriela Mistral(y
Antofagasta
a 80 años del Nobel

LA POETISA FUE MAESTRA EN ANTOFAGASTA , CIUDAD A LA QUE ARRIBÓ EN 1911. AQUÍ ESCRIBIÓ CON EL SEUDÓNIMO QUE LA HARÍA FAMOSA.

Redacción
cronica@mercurioantofagasta.cl

n el aniversario número

Faz del nacimiento deGabriela Mistral, Chile
vuelve a mirar a la figura de la
única escritora nacional galar-

donada con el Premio Nobel de
Literatura, nacida el 7 de abril

de 1889 en Vicuña, Valle de El-
qui. Su obra, profundamente
arraigada en la experiencia hu-
mana, la educación y los terri-
torios, sigue dialogando con
nuevas generaciones, no solo
desde sus libros, sino también
desde las huellas concretas de
su vida en distintas ciudades
del país.

Una de esas huellas, a me-
nudo menos visibilizada, es su

paso por Antofagasta. En esta
ciudad, Gabriela Mistral no só-

lo ejerció labores educativas, si-

no que también desarrolló una
intensa actividad intelectual,

estableciendo vínculos signifi-
cativos que marcaron su trayec-

toria. Entre ellos, destaca su re-

lación con Fernando Murillo

Lefort, entonces director de El ellas dedicada a distintos mo-
Mercurio de Antofagasta, con

quien mantuvo un diálogo fe-
cundo que permitió la publica-
ción de diversos textos de la au-

tora en el medio local.
Ese período, breve en el

tiempo pero profundo en su
impacto, constituye hoy un pa-
trimonio inmaterial de Antofa-

gasta, una memoria cultural
que trasciende lo material y
que se expresa en la palabra es-
crita, en las ideas compartidas

y en el tejido intelectual de una
ciudad en uqe estaba en forma-
ción.

PROYECTO LOCAL
Conscientes de ese valor,

durante el año pasado se llevó
a cabo el proyecto "Gabriela
Mistral en Antofagasta a 80
años del Nobel", una iniciativa

que rescató, a través de la pues-

ta en circulación de su palabra

escrita, logrando resignificar la

presencia de la autora en la ciu-
dad. El proyecto se materializó

en la elaboración y entrega gra-

tuita de 17 láminas, cada una de

mentos del vínculo entre Mis-
tral y Antofagasta. El material,
que reunió poemas, cuentos y
columnas escritos por la auto-
ra durante su estadía, junto
con contextos históricos y edi-

toriales, hoy permiten com-
prender la densidad de ese pe-
ríodo. Más que un ejercicio de
archivo, el proyecto propuso
una experiencia de lectura si-
tuada, donde la figura de Ga-
briela Mistral se despliega en
diálogo con el territorio norti-

no, sus desafíos y su identidad.
La iniciativa no solo tuvo

un carácter conmemorativo,
sino también pedagógico y cul-
tural. Su desarrollo incluyó vi-
sitas a 25 instituciones educati-

vas de la región, acercando es-

te material a estudiantes y co-
munidades escolares, y reacti-

vando la lectura de Mistral des-
de el territorio. La iniciativa re-

sultó de la colaboración entre

la Corporación Cultural La To-
ma, El Mercurio de Antofagas-
ta y Antofagasta Minerals.

"En ese marco, y desde mi

rol como directora del proyec-
to, el énfasis estuvo puesto en

comprender el paso de Gabrie-
la Mistral por Antofagasta no
como una anécdota biográfica,
sino como un episodio funda-
mental en la construcción de
su pensamiento y su escritura,
en diálogo con la prensa, la
educación y la vida pública de
la época." señaló MArcela Mer-
cado, directora del proyecto.

Relevar su paso por Antofa-

gasta implica también recono-
cer el rol de la prensa regional
, y particularmente de El Mer-
curio de Antofagasta, como es-

pacio de circulación de pensa-
miento y creación literaria en
los inicios del siglo XX.

A 137 años de su nacimien-
to, Gabriela Mistral sigue sien-

do una figura en movimiento.
Su legado no pertenece única-
mente a los grandes hitos de la
historia nacional, sino también

a estos espacios locales donde
su voz encontró eco. Recupe-
rar esa memoria es también
una forma de proyectarla hacia
el futuro. 03

Linterna de Papel

Jaime Alvarado en la memoria
Patricio Espejo Leupin, geólogo y escritor

a pasado ya algún

tiempo desde la parti-da de nuestro amigo
Jaime Alvarado, y nos hemos
sentado a hilvanar algunas lí-
neas. Los que conocimos a Jai-
me -y a su prodigiosa retenti-
va- sabemos que con él se va
una buena parte de la memo-
ria de nuestra ciudad (y nos
atrevemos a decir que de todo
el Norte Grande). Sin duda es
la pérdida de uno de los hijos
más fieles de esta tierra. Se fue

un referente, al que acudían
muchos quiénes querían sa-
ber algo del desierto o el mar
de este Norte. Así quedó re-
frendado con las expresiones
de dolor, agradecimiento y ca-
riño que envolvieron a su fa-
milia durante la despedida.
Ese rol de consejero que se le
reconocía dentro de muchos
círculos diferentes -científi-

cos, artistas, o simples hijos de
vecino- conllevaba algunas in-

gratitudes, y en muchas oca-
siones implicaba ser crítico.
Más de alguna vez lo vimos
embarcado en algún juicio du-

ro, pero fundamentado, pues
no era de aquéllos que callan
el descontento. Por supuesto,
no se trata aquí de ser apologé-

tico, pues en todos hay luces y
sombras. Y como nadie es mo-
nedita de oro, algunas de sus
opiniones -siempre francas-
podían sacar ronchas.
Pero más allá de todo esto,
también se nos fue el amigo,
preocupado siempre de nues-
tras cuitas. Desde hace más de
una década compartíamos lo
que es la aventura de conocer
nuestra historia y patrimonio,

ya sea en una regada tertulia,
un espectáculo artístico, hur-

gando en archivos y bibliote-
cas, o recorriendo una y otra

vez el corazón del desierto. En

compañía de Jaime, todas estas
travesías -ya sea conversación

o viaje- eran un aprendizaje, de
conocimiento o experiencia.
Esa sapiencia en buena parte
provenía de la larga lista de
profesiones, oficios y aficiones

que practicó a lo largo de su vi-

da, y sobre las cuales se po-
drían llenar varias páginas.
Desde los tiempos de niñez,
acurrucándose junto a la cal-
dera del remolcador "Katheri-
ne·, Jaime unió su vida al mar.
Y apenas puso un pie en la
Pampa, ésta también lo atrapó

y no lo abandonó nunca. Los
cerros de su ciudad, que des-
de lo alto lo vieron nacer, fue-

ron escenario de una de sus
más brillantes obras: una es-
cuela.
Quizás debemos resumir di-
ciendo que fuimos afortuna-
dos de conocerlo de cerca, y
que nos prodigara, junto a la
enseñanza, su confianza y
amistad sincera. Creemos que
sabía que todo ello era recípro-

co. Antes de terminar se nos
viene a la cabeza una anécdo-
ta. Un buen día, hace seis me-

ses, otro amigo le echaba algu-
nas tallas por un episodio joco-

so de su pasado multifacético.
Contestó con una frase que de

inmediato nos sonó hecha pa-
ra el bronce: "bueno, ¿qué
quieres que te diga? ¡ he vivido,
he vivido!
Desde ahora, Jaime estará no
sólo en las frases de sus libros

y artículos, en sus lecciones de
historia urbana, en su música,
en sus fotografías o en la sonri-

sas de sus niños. Lo hallare-
mos cada vez que miremos el
mar hacia el oeste, y cada vez

que tomemos un puñado de
tierra del desierto. 03
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